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“AÑO 65 DE LA REVOLUCIÓN”

Por el camino 
de la bancarización

Desde el 2002, la Empresa de Granos Sur del Jíbaro aplica un programa de cooperación Cuba-Vietnam. /Foto: José L. Camellón

Para algunos, expectativa; para 
otros, confusión e incertidumbre.
Desde la mirada de diversos 
sectores, Escambray se acerca 
a las interioridades de este 
complejo proceso que resulta 
imprescindible para el país, pero 
que, a su vez, enfrenta desafíos 
de toda índole  

Con miras a potenciar la producción, 
la calidad de vida de la ciudadanía, la 
capacitación de los recursos humanos, 
las buenas prácticas y la transferencia 
de conocimientos, Sancti Spíritus eje-
cuta 37 proyectos de cooperación inter-
nacional en áreas como la alimentaria, 
agua y saneamiento, salud, energética 
y patrimonio arquitectónico.

Ignacio Pérez González, al frente 
de la Dirección Provincial de Comercio 
Exterior, Inversión Extranjera, Cola-
boración Internacional y Relaciones 
Internacionales, adjunta al Gobierno en 
el territorio, significó que los proyectos, 
articulados a instituciones nacionales, 
cuentan con el financiamiento aporta-
do por gobiernos, la Unión Europea, el 
Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimen-
tación, la Organización de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial, la 
Organización de Países Exportadores 
de Petróleo (OPEP), así como de las 
agencias Suiza para la Cooperación y 
el Desarrollo (Cosude), de Cooperación 
Internacional de Japón y Española de 

Cooperación Internacional para el De-
sarrollo e Italiana de Cooperación para 
el Desarrollo, entre otros organismos 
y entidades extranjeros.

Pérez González destacó los resulta-
dos del proyecto de colaboración Cuba-
Vietnam para fomentar la producción de 
arroz en la Empresa Agroindustrial de 
Granos Sur del Jíbaro, iniciado en 2002 
y proveedor de equipamiento y maqui-
naria a los productores y de asesoría 
técnica, también en diferentes puntos 
de la geografía del país caribeño.

Con anterioridad, directivos de la 
empresa sierpense relacionaron en-
tre los beneficios de esta modalidad 
de colaboración la reconstrucción de 
diques, limpieza de canales, reparación 
de obras de fábrica, mejoramiento de 
viales y la capacitación de especialis-
tas cubanos en tierra vietnamita.

A partir de lo logrado, Ignacio Pérez 
aludió, además, al programa, imple-
mentado con el aporte de Cosude, 
dirigido a apoyar el cooperativismo 
en el sector campesino, básicamente 
en los municipios de Sancti Spíritus y 
Jatibonico, que busca potenciar el cul-
tivo y la comercialización de productos.

El funcionario mencionó la rehabili-
tación integral del sistema de abasto de 

agua y alcantarillado de Trinidad, ejecuta-
da, además del financiamiento nacional, 
con un crédito de la OPEP, sin dejar de 
reconocer los diversos contratiempos de 
recursos y organizativos que ha limitado 
un mayor avance de la inversión.

También en la tercera villa cubana, la 
Oficina del Conservador de la Ciudad de 
Trinidad y el Valle de los Ingenios empren-
de iniciativas a favor del remozamiento 
de viviendas en diferentes espacios ur-
banos y de la mejora de las condiciones 
de vida de varias familias —como en 
el barrio de las Tres Cruces—, gracias 
a la voluntad del Estado cubano y la 
contribución de organizaciones como 
Arquitectos Sin Fronteras, de la región 
española de Andalucía.

Con el respaldo del PNUD, la Uni-
versidad de Sancti Spíritus José Martí 
Pérez implementa el proyecto Fuentes 
Renovables de Energía como apoyo 
al desarrollo local, que beneficia a 
más de una veintena de comunidades 
aisladas de varias provincias cubanas, 
expuso Pérez González.

El directivo aseveró, finalmente, que 
Cuba promueve la cooperación interna-
cional, que favorezca el desarrollo del 
país, bajo el principio de que no existan 
condicionamientos de carácter político.

Sancti Spíritus en la ruta 
de la cooperación internacional

Con la contribución de diversos organismos y organizaciones extranjeras, la provincia 
ejecuta casi 40 proyectos de cooperación

Foto: Vicente Brito
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Lo del agua en Trinidad remeda el cuento de 
la buena pipa y no precisamente por la historia, 
sino por la reiteración, pues la escasez de agua 
en la sureña villa viene a ser un asunto tan añejo 
casi como las chinas pelonas de sus calles.

Varias misivas sobre dicho tema han sido 
tratadas en esta sección de “Cartas de los 
lectores” y la más reciente de ellas nos llega 
ahora remitida por Jhoannis Jacinto Rodríguez 
Ávalos, quien reside en la Calle D, No. 15 entre 
2da. y 4ta., en el reparto Primero de Mayo, del 
municipio trinitario.

Y su carta, aunque en pocas líneas, llueve 
sobre mojado: “Desde el mes de mayo del 2023 
—escribe— estamos presentando problemas 
con el agua, los ciclos atrasándose y el servicio 
cuando lo ponen es de mala calidad: no hay pre-
sión de agua y existen hogares que no les entra”.

Cuando Escambray contactaba telefónica-
mente con el lector, este aseguraba que nunca 
antes habían padecido en esa zona tal situación, 
que ahora los ciclos se han extendido hasta más 
de 30 días, que cuando la ponen solo son cuatro 
horas y no da tiempo ni a llenar los tanques y que 
existen casas, ubicadas en zonas más altas, a 
las cuales el agua no ha vuelto a llegar.

Mas, por lo que enuncia en su misiva, no se ha 
conformado con simplemente padecer un mal cró-
nico en esa ciudad y que ha afectado en diversas 
ocasiones a muchísimos trinitarios. Según explicita 
Jhoannis en su carta, “he llamado varias veces a 
Acueducto de Trinidad y siempre es una justifica-
ción, sin respuesta y solución a este problema”.

La Unidad Empresarial de Base Acueducto 
Trinidad no desconoce tal asunto. Así lo confir-
maba a Escambray su director Michel Sorroche 
Ruiz, quien reconocía las dos consecuencias de 
un mismo problema: “Se han extendido los ciclos 
y lo otro es que el agua no les llega a todos”.

Al decir de Sorroche Ruiz, la causa de dicha 
situación radica en el déficit de equipamiento. 
“Se debe a la rotura de los equipos de bombeo. 
De siete equipos que deben abastecer esas ocho 
zonas se encuentran fuera de servicio Santiago 
1, 2, 3 y 6, aunque este último debe entrar a 
funcionar en breve.

“Hace un año y seis meses que estamos pre-
sentando problemas —asegura Sorroche Ruiz—. 
Hemos buscado alternativas y reparado los equi-
pos, pero no ha sido posible arreglarlos todos 
debido a los años de explotación que tienen. 

“Se ha buscado la alternativa, a través del 
Grupo Municipal de la Sequía, donde participan 
los factores de la comunidad como delegados 
y presidentes de Consejos Populares, de ir dis-
tribuyendo los carros cisternas hacia las zonas 
más afectadas. Además, por medio de la oficina 
de Atención a la población de nuestra empresa 
a los casos más críticos que no pueden coger el 
agua en la calle se les lleva a la casa.

“La solución —sostiene— depende de las 
bombas, que hoy el país tiene serias limitaciones 
para su adquisición; no obstante, se espera que 
puedan llegar nuevas bombas a Trinidad”.

Mientras se materializan las soluciones, que 
se vislumbran a tan largo plazo, habrá que revisar 
exhaustivamente zona a zona para lograr que el 
agua que no entra por la tubería llegue al menos 
en pipas, pero que llegue.

CARTAS DE LOS LECTORES
A cargo de Dayamis Sotolongo 

El agua de 
nunca acabar

Amanda tiene 14 años y 
ya asume responsabilidades 
demasiado grandes para su 
edad. El nacimiento de sus 
gemelos ha puesto de cabeza 
las rutinas de esta muchacha 
que, tras un embarazo de ries-
go, se estrena como madre 
con todo lo que implica en 
cuanto a cuidado y atención 
de un hijo; en este caso, dos.

Lo vivido por la adolescen-
te no constituye una singula-
ridad. En Cuba, y en todo el 
mundo, las relaciones sexua-
les se están iniciando cada 
vez más temprano, entre los 
13 y 15 años, como tenden-
cia. Y el apuro, casi nunca 
acompañado de responsabili-
dad ni protección, anticipa la 
visita de la cigüeña y coarta 
los derechos sexuales y repro-
ductivos.

Porque sigue abrumando el 
número de mujeres que termi-
nan siendo madres en plena 
adolescencia. Las estadísticas 
en varias provincias cubanas 
encienden el botón de alarma. 
En Sancti Spíritus, de las 1 
615 captaciones de embara-
zos hasta el mes de julio de 
este año, 274 corresponden 
a muchachas menores de 20 
años, para una fecundidad 
en este grupo poblacional del 
16.9 por ciento.

Y, más que los números, 
estremecen la inocencia y los 
sueños rotos. Para el doctor 
Frank García González, jefe de 
sección del Programa Materno 
Infantil (PAMI) en la Dirección 
Provincial de Salud Pública, 
preocupa el fenómeno en su 
conjunto y también las partes. 
En ese sentido, alerta sobre 
el incremento, cada vez mayor, 
de las gestaciones en edades 
todavía más tempranas. Se 
refiere a las 15 niñas que que-
daron embarazadas entre 12 
y 14 años durante los últimos 
siete meses. 

El asunto no se reduce a 
la cultura, a las condiciones 
socioeconómicas o a los nive-
les de educación, sino que es 
expresión de las asimetrías de 
género y de violencia familiar 
que les cambian el rumbo a 
la vida de muchas mujeres, 
situación valorada a profundi-
dad durante las sesiones de 
la Comisión de Atención a la 
Juventud, la Niñez y los Dere-
chos de Igualdad de la Mujer 

de la Asamblea Nacional del 
Poder Popular.

En esos encuentros se 
ofrecían cifras preocupantes 
de las 14 994 embarazadas 
adolescentes captadas en el 
país en el 2022, como resul-
tado de una serie de condi-
cionantes socioeconómicas 
y territoriales, entre las que 
destacan las desigualdades 
de género, la práctica de rela-
ciones sexuales prematuras y 
desprotegidas, y una deficien-
te educación integral de la 
sexualidad.

Tal realidad obliga a pre-
guntarse: ¿quién prepara a los 
adolescentes para ejercer sus 
derechos sexuales y reproduc-
tivos? La orientación comienza 
en casa y se refuerza en la 
escuela; mas, son innegables 
las brechas en aspectos de 
carácter social, cultural y 
económico, y que, sin dudas, 
representan obstáculos para 
el desarrollo de proyectos de 
vida alternativos a la materni-
dad temprana.

De acuerdo con la doctora 
Rosalia Sosa Ortiz, supervi-
sora del PAMI en la Dirección 

de Salud en Trinidad, la baja 
percepción de la adolescen-
te del riesgo al que está 
expuesta aumenta ante 
la imposibilidad de contar 
con el apoyo de los padres. 
“Desde la Atención Primaria 
se debe reforzar el trabajo 
con el riesgo reproductivo 
preconcepcional. Hay que 
identificar a las muchachas 
que iniciaron su vida sexual 
y orientarlas en cuanto a 
métodos de anticoncepción y 
conductas responsables en 
las consultas de Planificación 
Familiar que funcionan en los 
policlínicos”, asegura.

Sin embargo, la escasez 
de anticonceptivos en Cuba 
resulta hoy un asunto crítico. 
Desde las propias páginas de 
Escambray se exponía la crisis 
del preservativo en la red de 
farmacias de la provincia y 
la venta a altos precios en 
el mercado informal de este 
profiláctico, uno de los más 
completos y seguros que 
existen, pues puede prevenir, 
al mismo tiempo, embarazos 
no deseados e infecciones de 
transmisión sexual.  

A la falta de condones se 
añade la baja disponibilidad 
de otros métodos para decidir 
la descendencia. Lo confirma 
el doctor García González: 
“Contamos con un determi-
nado nivel de píldoras y de 
dispositivos intrauterinos. En 
el caso del implante anticon-
ceptivo —de una alta efica-
cia— es el que más falta en 
las consultas”.

Las consecuencias de la 
fecundidad en esta etapa son 
múltiples. Desde los riesgos 
debido a nacimientos prema-
turos o complicaciones du-
rante el parto, la mortalidad 
materna y mayor posibilidad 
de abortos espontáneos, has-
ta las secuelas psicológicas, 
las cuales pesan toda la vida.

La doctora Irlenis Acosta, 
directora del Hogar Mater-
no de Trinidad, reconoce la 
atención multidisciplinaria que 
recibe cada paciente. 

“Por protocolo, deben 
permanecer ingresadas, pues 
la edad en sí misma es un 
alto riesgo obstétrico. Se 
mantienen en el centro desde 
la captación hasta el parto, 
que se realiza en el hospital 
provincial. Ellas no están 
preparadas para una experien-
cia que normalmente cambia 
todas las funciones del cuerpo 
de una mujer. El embarazo 
afecta el desarrollo armónico 
de la personalidad de la ado-
lescente, aún en formación”, 
sostiene. 

Ante tales desafíos, 
no puede entenderse una 
política de promoción dirigida 
a los adolescentes sin una 
visión intersectorial de sus 
particularidades. Los niveles 
de participación alcanzan 
lo individual, familiar, comu-
nitario y social, de manera 
que el sistema de salud, las 
instituciones educacionales, 
la Federación de Mujeres 
Cubanas y otras organizacio-
nes asuman sus respectivos 
roles que tengan en cuenta 
la propuesta y ejecución de 
intervenciones en las áreas 
educativa, informativa y de 
comunicación social. 

Como eje transversal, la 
prevención tiene que rebasar 
la simple percepción de la 
famosa educación sexual 
que hoy se imparte en las 
escuelas. La clave está en la 
formación de valores, más que 
en la información que chicos 
y chicas puedan recibir. Una 
equilibrada combinación de 
afecto y oportunidades pro-
porcionará jóvenes seguros y 
responsables. Se trata de una 
labor que concierne a padres, 
maestros y también, claro, a 
los medios de comunicación, 
con miras a lograr una adoles-
cencia más sana y a la que no 
le sorprenda la llegada de la 
cigüeña.

Cuando la cigüeña 
te sorprende



Carmen Rodríguez

Texto y foto: Yosdany Morejón Ortega

“Estoy convencido de que vamos a lograr resultados para contribuir a la salud del pueblo”, aseguró Eduardo.
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Priorizarán producción de 
medicamentos en falta

Hoy se está financiando la materia prima para el Enalapril y 
la Metformina, expresó Eduardo Martínez Díaz, presidente de 
BioCubaFarma, en entrevista exclusiva concedida a Escambray 

A partir de ingresos obtenidos en el trans-
curso del año por el grupo empresarial cubano 
estatal BioCubaFarma, algunos medicamentos 
que hoy se encuentran en falta deben tener una 
mejoría en el último trimestre del año y comien-
zos del 2024, aseguró a Escambray Eduardo 
Martínez Díaz, presidente de la entidad.  

Aunque este grupo empresarial, como con-
secuencia de la pandemia y el recrudecimiento 
del bloqueo, atraviesa las mismas dificultades 
económicas que el resto de los sectores del 
país, ha logrado cumplir el plan de ingresos de 
las exportaciones, los cuales se utilizarán para 
adquirir las materias primas necesarias. 

“Por ejemplo, ya hoy se está financiando la 
materia prima para la producción de Enalapril y 
la Metformina y pensamos que durante varios 
meses tendremos la estabilidad requerida para 
la fabricación de estos medicamentos tan impor-
tantes para la población”, expresó el también 
doctor en Ciencias Biológicas. 

Explicó que, aunque han existido bajas 
coberturas con respecto a los sueros de uso 
hospitalario, en estos momentos se trabaja 
para resolver dicha situación. De igual forma, se 
labora para restablecer la cobertura de algunas 
vacunas.

El directivo reconoció que el déficit de 
medicamentos en el país es un problema muy 
complejo, ante lo cual “estamos enfrascados 
en buscar alternativas que conduzcan a mejo-
rar la disponibilidad de medicamentos en los 
próximos años, en incrementar los niveles de 
exportaciones y de ingresos al país; así como en 
fomentar nuevos productos dentro de la cartera 
comercial como parte de nuestros proyectos de 
investigación y desarrollo”. 

Asimismo, se implementan varias acciones 
encaminadas a desarrollar la biotecnología cu-
bana, las cuales incluyen la puesta en marcha 
de instalaciones como el complejo ubicado en 
el Mariel, donde próximamente varias líneas 
que se encontraban en proceso de validación 
comenzarán a funcionar. 

“También tenemos una nueva planta para 
producir antibióticos inyectables como el Roce-
phin y estamos incursionando a nivel internacio-
nal para lograr nuevas exportaciones y acceder 
a otros mercados que nos permitirían un mayor 
nivel de ingresos.

“De igual forma, tenemos perspectivas con 
muchos proyectos de investigación y desarrollo 
que hoy están obteniendo resultados alentado-
res, lo que habla a las claras del compromiso 

de los trabajadores de BioCubaFarma en avanzar 
y en buscar alternativas. Estoy convencido de 
que vamos a lograr resultados de magnitud im-
portante para contribuir a la salud del pueblo y 
también a la economía de la nación”. 

¿Cómo sueña a BioCubaFarma en lo ade-
lante?

Tenemos un amplio plan de desarrollo 
hasta el 2030 e, incluso, en la actividad de 
investigación y desarrollo, como ahí los tiem-
pos son más largos, nuestro plan de desarrollo 
llega hasta el 2040, y la intención es crecer, 
pese a la política de hostigamiento del bloqueo 
estadounidense.

¿Pudiera emitir su criterio sobre el fármaco 
neuroprotector NeuralCIM para pacientes con 
Alzheimer, cuyo ensayo clínico se ha desarro-
llado en varias provincias cubanas? 

En realidad, tenemos hoy en BioCubaFarma 
varios proyectos encaminados a combatir enfer-
medades neurodegenerativas como el Alzheimer, 
el Parkinson y la ataxia, además de otros tantos 
asociados al infarto cerebral, que es la tercera 
causa de muerte en Cuba. 

Uno de los más avanzados es el que llama-
mos NeuroEPO que, tal como se ha informado, 
concluyó recientemente una fase importante de 
ensayos clínicos y después se les ha dado se-
guimiento a esos pacientes y hemos observado 
que han tenido una mejoría. 

¿Qué opinión le merece el trabajo desarro-
llado por el Centro de Ingeniería Genética y 
Biotecnología de Sancti Spíritus? 

El Centro de Ingeniería Genética y Biotec-
nología de Sancti Spíritus (CIGBSS) muestra 
resultados concretos y se reconoce el aporte de 
este colectivo durante el combate contra la covid 
por su participación directa en el desarrollo de 
las vacunas y de los sistemas de diagnóstico, 
pero han ido más allá y muestran resultados 
específicos asociados a reactivos biológicos 
para el seguimiento y la analítica requerida en 
el proceso de creación de la vacuna cubana 
contra el dengue. 

La sede del CIGBSS necesita ampliarse, 
aspecto que también fue analizado en una visita 
al territorio del Presidente Miguel Díaz-Canel 
Bermúdez en el año 2020, donde el mandatario 
dejó indicaciones concretas para evaluar este 
aspecto y finalmente se decidió su construcción 
en reunión de trabajo con las máximas autorida-
des de la provincia. 

Nosotros nos comprometimos a trabajar 
de forma ágil y a priorizar la inversión de esta 
nueva sede para el CIGBSS, cuya construcción 
cumpliría conceptualmente con las nuevas pro-
ducciones que se van a establecer.

FOTONOTICIA
A cargo de Reidel Gallo

Con el objetivo de acercar cada vez más los servicios a sus clientes, la Di-
rección Provincial de Cadeca tiene prevista la apertura de una nueva unidad en 
la antigua farmacia exterior del Hospital General Provincial Camilo Cienfuegos a 
partir del mes de octubre. Inicialmente funcionará de lunes a sábado durante ocho 
horas diarias; pero, de acuerdo con el comportamiento de la demanda de la po-
blación, las jornadas podrían extenderse hasta 12 horas e incluso los domingos.

Foto: Alien Fernández

Después de 23 años, 
el principio de ayudar a 
los demás sigue siendo 
el mismo para los llama-
dos “médicos del alma”, 
un ejército de profesiona-
les y técnicos con profun-
da vocación humanista 
a quienes Fidel alentó 
a tocar con ternura y 
gestionar problemáticas 
de los cubanos en situa-
ción de vulnerabilidad 
económica y social el 
10 de septiembre del 
año 2000.

En un entorno com-
plejo para el país, el 
Comandante en Jefe creó 
el Programa de Traba-
jadores Sociales (PTS) 
y ese día explicaba a 
quienes se formarían 
como tales “el deber 
sagrado de demostrar 
todo lo que puede hacer 
una sociedad justa, soli-
daria y verdaderamente 
humana”.

Desde aquel momen-
to, a los trabajadores 
sociales se les ha visto 
involucrados en diferen-
tes tareas, entre ellas la 
Revolución Energética, 
además de la atención a 
personas que están en 
situación de desventaja 
y vulnerabilidad en las 
comunidades, así como 
su desempeño durante 
la pandemia, siempre en 
la primera línea, bajo el 
principio de que ningún 
cubano quedaría desam-
parado.

A lo largo de estos 
años el PTS no ha perdido 
su esencia humanitaria 
y hoy sigue activo, sobre 
todo en la labor de pre-
vención que realizan en 
sitios vulnerables de los 
Consejos Populares del 
territorio.

De acuerdo con Darién 
Martel Cuéllar, al frente de 
la Subdirección de Preven-
ción Social en la Dirección 
Provincial de Trabajo y 
Seguridad Social, Sancti 

Spíritus cuenta en la ac-
tualidad con 335 trabaja-
dores sociales distribuidos 
por todos los municipios, 
cuyo reconocimiento se 
hará público en el acto 
provincial a propósito de la 
fecha, que tendrá por sede 
al municipio de Yaguajay, 
el de mejores resultados 
en esta labor.

 El directivo explicó 
que ese mismo día en 
toda la provincia, al igual 
que en el resto del país, 
se firmará el Código de 
Ética de estos profesiona-
les. Martel Cuéllar agregó 
que la efeméride será 
propicia, además, para 
reconocer a fundadores 
del programa, a lo cual se 
suman actividades cultu-
rales y otras acciones que 
incluyen encuentros en 
los Centros de Atención a 
las Familias y la Casa de 
Niños sin Amparo Familiar, 
así como intercambios 
con especialistas de gran 
experiencia en este huma-
no quehacer.

De cumpleaños 
los médicos del alma
El acto provincial por el Día del Trabajador Social, previsto 
para este 10 de septiembre, tendrá lugar en el municipio 
de Yaguajay



Enrique Ojito Linares

Julio tuvo su bautismo 
de fuego en Palma Mocha 
el 20 de agosto. En la casa 
habanera, supuso cómo 
sería un tiroteo en vivo en las 
montañas; luego de verse en 
medio de la primera balacera, 
comprobó que su idea iba por 
la izquierda y la realidad, por 
la derecha
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Dormía con El Quijote debajo de la al-
mohada. Disfrutaba la batalla del hidalgo, 
espada en mano, contra los cueros repletos 
de vino tinto, que el caballero consideraba un 
gigante, suelto en aquel aposento. Deliraba 
con Cervantes. También con el barroquismo 
de Bach y sus Conciertos de Brandeburgo. Y 
en la menor ocasión, se arrimaba al piano 
para revisitar a Chopin, Beethoven…  

Era capaz de referir cada detalle de La 
última cena, y celebraba cómo Da Vinci 
captó la serenidad del Mesías, después de 
anunciar la traición de uno de sus discípulos. 
Alucinaba con el genio florentino. Y con Las 
meninas, de Velázquez. Al menor indicio de 
agobio, tomaba el pincel y desafiaba el óleo.

Natural, por ende, su evocación a la pin-
tura de Goya al ver a Fidel y su guerrilla, a 
su arribo a la Sierra Maestra en 1957. Pero, 
¿qué hacía el doctor Julio Martínez Páez en 
aquellas agrestes montañas? Para saberlo, 
a mediados de 1990 fuimos al encuentro, 
en La Habana, de este cirujano, calificado 
como el Padre de la Ortopedia en el país y el 
primer médico cubano en incorporarse a las 
fuerzas rebeldes. Apenas medió una llamada 
telefónica al entonces director del hospital 
Fructuoso Rodríguez, cuyos destinos condujo 
desde 1960 hasta 1994. En una semana es-
taríamos conversando con este comandante 
del Ejército Rebelde y Ministro de Salubridad 
y Asistencia Social de enero a junio de 1959.

LA NOTICIA

Nada épica era la voz de Martínez Páez. 
Hablaba bajo, tan bajo que el choque de las 
olas contra las rocas en la costa se escuchaba 
más alto que sus palabras en la sala de su 
casa en Miramar. Cuando determinó sumarse 
a la tropa de Fidel —nos reveló—, disponía de 
un consultorio privado, laboraba en el Hospital 
Universitario Calixto García y en el Centro Mé-
dico Quirúrgico del Vedado e impartía docencia 
en la Universidad de La Habana.

Justamente, ya en la época de alumno 
universitario auscultaba la realidad nacional, 
bajo los cascos del tirano Gerardo Machado, 
tildado el Asno con Garras por Rubén Martínez 
Villena; en consecuencia, Julio participó y 
quedó arrestado en más de una manifestación 
contra la dictadura en 1930 y 1931.

El año 1957 constituyó un parteaguas en 
su vida, al integrar el grupo del Movimiento 
26 de Julio, compuesto por Armando Hart y 
Haydée Santamaría, entre otros jóvenes. Dis-
tribuyó y vendió bonos; trasegó pertrechos de 
guerra y atendió a revolucionarios heridos y 
torturados, presos en el Castillo del Príncipe.

La casa del ortopédico, allanada más 
de una vez por el régimen batistiano, devino 
refugio para varios luchadores, como el do-
minicano Ramón Emilio Mejías (Pichirilo), uno 
de los timoneles del Granma. Sobreviviente a 
la tragedia de Alegría de Pío, pudo llegar a la 
capital. Julio contribuyó al logro de su asilo 
político en la Embajada de México, adonde 
lo llevó con su mismo auto.

Durante un mes, le dio cobija a Haydée 
y Hart. Junto a Armando, fue detenido el 18 
de abril de 1957 por fuerzas del Buró de 
Represión de Actividades Comunistas en la 
terminal de ómnibus de la Virgen del Camino, 
mientras cumplía una misión. Por fortuna, al 
darse cuenta del incidente, Haydée no resultó 
capturada. A esta mujer, el médico le brindó 
su consulta en 19 y C para reunirse clandes-

tinamente. Mas, los días de Martínez Páez 
en La Habana estaban contados. En mayo, 
lo sorprendió la noticia.

—Fidel nos mandó a buscar. Necesitaba 
a un cirujano ortopédico. Y al confesárselo 
al periodista, el entrevistado pintó su voz de 
otro color. Quizás rojo púrpura.

Al conocer la decisión del médico de par-
tir, Haydée lo escaneó de arriba hacia abajo 
y, con cierta suspicacia, le advirtió:

—Doctor, usted no resistirá esa vida; 
está muy flaco.

PARTIDA Y LLEGADA

Aguardó por la partida con la misma 
paciencia que enfrentaba una complicada 
intervención quirúrgica. Por si acaso, prepa-
ró todo con tiempo: anestesia, antibióticos, 
equipo de cirugía…

—Esas eran mis armas.
El primero de junio de 1957, exactamente 

en la mañana —recuerda con memoria foto-
gráfica—, le anunciaron que saldría esa no-
che. A las doce en punto partió en automóvil, 
acompañado de dos jóvenes. Irían directamen-
te a Santiago de Cuba y durante el trayecto 
no podían realizar contacto con nadie. A pie 
juntillas, cumplieron las órdenes. A lo largo 
del viaje, los esbirros de la tiranía parecían 
moscas posadas sobre la Carretera Central.

—¿De dónde vienen? ¿A dónde van? ¿De 
dónde vienen? ¿A dónde van?, sonaban a 
disco rayado en vitrola.

Sin contratiempos, llegaron alrededor de 
las seis de la tarde a Santiago de Cuba. Frank 
País, jefe nacional de Acción y Sabotaje del 
“26”, los recibió. Al médico le correspondió 
alojarse en una casa en el reparto Vista 
Alegre. Al cabo de unos días, salió rumbo 
a Manzanillo. Celia Sánchez Manduley lo 
esperaba, y esa noche durmió en su casa, 
escoltada por mameyes, mangos y caimitos. 

—¿Dormir? Sinceramente, no pegué un 
ojo, nos revelaría. Pudieron más la expec-
tativa y el temor de caer prisionero que la 

hospitalidad de la familia de la heroína.
En pisicorre, salieron al otro día. La incer-

tidumbre, in crescendo. Pasaron delante del 
cuartel de la Guardia Rural en el batey del 
ingenio Estrada Palma, y nada. Por suerte. 
En El Zarzal abordaron un yip; avanzaron al-
gunos kilómetros por las estribaciones de la 
Sierra Maestra, hasta que el motor empezó 
a jadear. Era el turno de los caballos para 
los de más edad, y de las piernas para los 
jóvenes. Con 49 años, Julio figuraba en el 
bando de los de a pie.

A las doce de la noche, estaban en El 
Salto y continuaron la marcha. Al médico, 
las botas le pesaban más que sacos de 
arena de arroyo mojados. En un bohío, los 
pusieron sobre aviso: los guardias de Batista 
acababan de pasar por allí. A esconderse en 
el monte, no quedaba de otra. Rebasado el 
peligro, de nuevo al camino; de brújula, el 
río Yara. Atrás, Santo Domingo y El Naranjo.

Por fin, avistaron el campamento de 
Fidel en Palma Mocha. Serían las cinco de 
la tarde. Y cuando desde lo profundo del 
monte se oyó aquel ¡Viva Cuba!, y todas las 
voces fueron una única voz, al doctor Julio 
Martínez le pareció escuchar de fondo la 
Marcha Triunfal, de Verdi. Lo colegimos de 
su relato, sin la menor dramaticidad. Las 
trompetas y las flautas fueron a la cuenta 
de nuestra imaginación. Martínez Páez no 
arribaba al Antiguo Egipto; sí, a un pedazo 
libre de Cuba. Y llegó el abrazo con Fidel. 
Un abrazo silencioso y fuerte.

—Jamás habías caminado tanto en tu 
vida, le comentó el jefe guerrillero. Y luego 
indagó:

—¿No se encontraron con las tropas de 
Batista?

—Sí, o mejor, no. Después que pasamos 
El Salto, unos campesinos nos dijeron que 
vieron a un pelotón de los guardias de Batista.

Fidel soltó una sonora carcajada. Y les 
aclaró que eran rebeldes, disfrazados con 
uniformes del ejército enemigo.

—Médico, ahora vaya a descansar. Y 
así remató la conversación.

MÉDICO DE VERDE OLIVO

Aquella noche de junio de 1957, el doc-
tor Julio Martínez durmió en una hamaca y 
con el río Palma Mocha casi de almohada. 
Prácticamente desde el amanecer asumió 
la dirección del servicio de Sanidad Militar 
del Ejército Rebelde. Sustituía a Ernesto 
Guevara, quien dedicaría todo su tiempo a 
las acciones militares.

—Cuando llegamos a la Sierra, el Che 
estaba atendiendo a los heridos en el com-
bate de El Uvero.

Julio tuvo su bautismo de fuego en Palma 
Mocha el 20 de agosto. En la casa habanera, 
supuso cómo sería un tiroteo en vivo en las 
montañas; luego de verse en medio de la 
primera balacera, comprobó que su idea iba 
por la izquierda y la realidad, por la derecha.

Pero, frío, frío en el estómago sintió, en 
verdad, al saber que la aviación enemiga voló 
en pedazos el bohío donde había curado, 
poco antes, a los heridos en el combate de 
esa madrugada. Algunos de los intervenidos 
quirúrgicamente consideraron intempestiva 
la decisión del traslado urgente del lugar. 
Habían salvado la vida por un hilo. Por un 
hilo no; por una orden cumplida.

—En la guerrilla, las órdenes no se 
discutían.

Para ilustrarlo, recordó lo sucedido con 
el armero de la tropa. Julio aguardaba con 
ansiedad por un instrumental de Ortopedia, 
solicitado a la capital. Le inquietó la excesiva 
tardanza del arribo. Alguien le dijo que en 
la armería le pareció ver un equipamiento 
similar, y el doctor empezó a investigar. En 
efecto, allí estaba. El armero confundió aque-
llas piezas con instrumentos de mecánica. 
Y cumplió la orden de enviar los “hierros” al 
hospital de sangre. 

Un médico en la Sierra,
el canto de un ruiseñor

Sesenta y cinco años atrás, cuando Fidel lideraba la contraofensiva estratégica contra el ejército batistiano, el doctor Julio 
Martínez Páez, primer médico cubano en prestar servicio a las fuerzas rebeldes, levantaba un hospital de campaña lo mismo 
en un bohío, debajo de unos árboles, que en una cueva

De inmediato, el médico notó la ausencia 
de una especie de taladro, y reclamó su devo-
lución. Sin embargo, el armero no transigía; el 
equipo le era necesario, argumentaba. Ante la 
negativa, el ortopédico no halló otra opción: 
informó al jefe de Auditoría. El armero quedó 
arrestado hasta la aclaración total del hecho. 
Cuando lo tuvo entre sus manos, Martínez Páez 
respiró hondamente y desinfectó el susodicho 
aparato, vital para su hospital ambulante, que 
montaba en un bohío o debajo de un techo de 
nailon, amarrado por las cuatro esquinas a un 
cedro, un ateje o a lo que existiera.

—¿Cuántas intervenciones quirúrgicas 
realizó usted en tales circunstancias?

Martínez Páez, junto a Fidel, Haydée y Celia.
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Entre las líneas eléctricas, 
el peligro acecha siempre. La 
presión de trabajo, la fatiga, el 
más pequeño error… Es el día a 
día de los linieros, esos héroes 
de las alturas que cuando escu-
chan a las personas, en especial 
a los niños, decir: “¡Ya llegó la 
luz!” sonríen mientras dominan 
sus miedos.

Un liniero conoce los riesgos, 
la posibilidad de un accidente, 
pero se sobrepone y escala un 
poste para instalar transformado-
res, cambiar aisladores o tensar 
los cables. Lo hace una, dos, 
cientos de veces; y nunca se 
confía porque le va en ello la vida. 

Bien lo sabe Freddy Béquer 
Rondón, quien hace 46 años de-
safía la corriente de alta tensión 
y hasta sus propias angustias. 
Cuida por la seguridad propia y la 
de sus “muchachos”, como les 
dice a los trabajadores de esta 
brigada de linieros de la Empresa 
Eléctrica de Trinidad y una de las 
que más kilómetros han recorrido 
en toda Cuba.

“No se me ha escapado 
ningún ciclón”, le cuenta a Es-
cambray, que escucha hablar de 
sus hazañas y procura el diálogo. 
Llega y todos bromean con él. Es 
un mulato alto que no aparenta 
rozar los 65 años. Se sienta 
en un banco y mientras revive 
momentos trascendentes de su 
labor, se revela como el hombre 
sensible que es, casi un padre 
para los compañeros de trabajo 
más jóvenes.

Comenzó en la Empresa Eléc-
trica porque un primo lo embulló. 
Había concluido el Servicio Militar 
y eras apenas un muchacho con 
deseos de comerse el mundo. 
En el curso de liniero apren-
dió la técnica para solucionar 
diferentes averías del servicio 
eléctrico, pero la mayor lección 
fue la hermandad que se forja 
en condiciones límites. 

“Nos llevamos muy bien, con 
respeto y nos cuidamos. Cuando 
estamos cerca del peligro el tra-
bajo tiene que ser muy ordenado. 
Es complicado, porque nos en-
frentamos a dificultades técnicas 
y a la vez es fundamental que el 
equipo sea muy unido, porque la 
corriente eléctrica resulta peligro-
sa; pero si cumplimos todas las 
medidas de seguridad el éxito 
está garantizado”.

Cada especialidad tiene sus 
luces y a Freddy lo deslumbró el 
trabajo con los transformadores. 
“Es un elemento vital para man-
tener el servicio en las empresas 
y el sector residencial”, asegura 
este hombre al que todos admi-
ran y respetan.

Desde hace varios años se 
desempeña como jefe de una de 
las brigadas de linieros pertene-
cientes al sector eléctrico en este 
territorio. “A los muchachos les 
gusta trabajar conmigo. Soy un 
poco pesado, pero la exigencia 
es para protegerlos y que la tarea 

salga con calidad. Es la mejor 
enseñanza que puedo dejarles”.

A Cuba la ha recorrido de una 
punta a la otra y se ha estremeci-
do con la angustia de otros. Tras 
el paso de un huracán, su brigada 
de linieros es una de las prime-
ras en llegar a los territorios de-
vastados. “Es incómodo porque 
ves la destrucción, la tristeza de 
las personas y su desesperación. 
El trabajo es agotador, pero cuan-
do comienza a restablecerse el 
servicio sientes la gratitud de 
todos. Te saludan, son amables. 
Es muy hermoso”.  

¿Qué momento lo marcó 
más?

“Baracoa, después del hura-
cán Matthew en el 2016. Aquello 
daba grima. Me marcó y a la vez 
me gustó porque entre todos 
logramos recuperar los destrozos 
que ocasionó al sistema eléctri-
co. Sentí mucha admiración por 
los muchachos. No flaquearon 
nunca a pesar de las condiciones 
duras de trabajo”. 

¿Y el ciclón Dennis en Tri-
nidad?

“También fue una labor fuer-
te. Me tocó primero traer la co-
rriente de Cienfuegos, y después 
reparar las averías en Casilda y 
en varias zonas de la ciudad. La 
dirección de la empresa propuso 
que me quedara en el alber-
gue que se servía de un grupo 
electrógeno para que pudiera 
descansar mejor. Pero yo que-
ría estar con los míos. Cuando 
llegaba muerto de cansancio a 
la casa, mi esposa me echaba 
fresco para que pudiera dormir 
un rato, y al otro día temprano 
para el trabajo”.

En esta labor hay peligros 
todos los días y Freddy ha pa-
sado sus sustos también. “Fue 
en San Juan y Martínez, una 
localidad de Pinar del Río a la 
que llegamos para ayudar a res-
tablecer el servicio eléctrico. Las 
personas estaban desesperadas 
y con el apuro subí a un poste a 
desenredar una línea. El cable 
me vino encima y me tumbó al 
suelo. Me fracturé una pierna y 

no pude continuar esa vez con 
mis compañeros. 

“Fue por violar las normas 
de seguridad. Nunca he olvidado 
ese incidente porque demuestra 
que en el trabajo no puede haber 
apuro y sí mucha concentración, 
además de cumplir con todas 
las medidas que conocemos 
muy bien”.

Eso le sirvió para no cometer 
otros errores...

Para no cometer más errores 
y velar porque los muchachos no 
corran ningún riesgo. Me siento 
responsable de ellos, a los cua-
tro los considero hijos míos. Ellos 
me dicen papá, la verdad que yo 
los quiero mucho.

Han tenido un buen maestro.
Se han educado en la misma 

forma de trabajo y son exigentes 
igual que yo. Uno de ellos va a 
ocupar mi cargo cuando llegue 
el momento de la jubilación. De 
vez en cuando lo dejo suelto para 
que vaya ganando confianza, aun-
que siempre estoy cerca.

La experiencia se gana con 
los años y los reconocimientos, 
también. 

Guardo muchísimos diplomas 
y medallas, que no son solo 
míos, sino de mis compañeros. 
Uno de los premios más grandes 
fue el carro asignado a nuestra 
brigada. Nuevecito. Se recibió en 
un momento bastante difícil tras 
el huracán Ian. Durante 40 días 
nos facilitó el trabajo en Pinar del 
Río. Ahora cubre la guardia en la 
empresa. Es ahí donde hace falta.

¿Qué significa este trabajo 
para usted?

Es mi vida. Entré siendo un 
niño prácticamente y ya voy a 
cumplir 65 años. Las relaciones 
con mis compañeros son exce-
lentes. Me gusta bromear y man-
tener un ambiente de respeto. 
Pero un día hay que separarse, 
darle paso a la juventud.

¿Qué se lleva?
Momentos inolvidables. El 

cariño de otra familia que se 
forjó en las altas y las bajas. Me 
voy, pero si me necesitan saben 
dónde buscarme. 

La alta tensión de un oficio
Primero como liniero y luego como jefe de brigada, Freddy Béquer posee destrezas admirables, 
lo mismo para escalar un poste e instalar transformadores, que para dirigir a sus muchachos

Texto y foto: Ana M. Panadés 

 Freddy Béquer es el jefe de una de las brigadas de linieros de la Empresa Eléctrica en Trinidad. 

—Muchas, muchas. Las hicimos a pleno 
día, a plena noche a la luz de una linterna, 
de un candil.

Sin embargo, Martínez Páez no se daba con 
piedras en el pecho por su épica. A nuestra 
instancia, rememoró que, al finalizar el combate 
de Veguitas (diciembre de 1957), varios heridos 
quedaron atrás durante la retirada del sitio. Si 
no eran atendidos, podían fallecer. Y acudió a 
socorrerlos en compañía de otro guerrillero. En 
el trayecto, anduvieron —arrastrados muchas 
veces— más cautelosos que las lechuzas; 
obligatoriamente, debieron bordear un campa-
mento donde permanecían acampadas fuerzas 
contrarias, al mando del teniente coronel Ángel 
Sánchez Mosquera.

Al dar con los heridos, Julio los curó. 
Uno de ellos se debatía entre la vida y la 
muerte. Urgía intervenirlo. El comedor de un 
bohío próximo devino salón de operaciones. 
Los esterilizadores: un caldero y el fogón 
de leña. Cubiertos por la madrugada, todos 
retornaron al campamento, entre ellos el re-
cién intervenido, trasladado en una camilla, 
inventada con yaguas. Un chivatazo, desa-
fortunadamente, convirtió en cenizas la casa 
guajira. Sánchez Mosquera así lo dispuso, al 
no sorprender allí a los rebeldes.

DE SOLDADO A COMANDANTE

A madera nueva siempre olía el caserío de 
Pino de Agua, que nació ceñido a un aserrío, 
levantado montaña adentro por un negociante 
español. Pino de Agua también olía a metralla. 
En los dos combates librados en este sitio par-
ticipó Martínez Páez; en el primero, acaecido 
el 17 de septiembre de 1957, el Che lideró 
las huestes guerrilleras; en el segundo, acon-
tecido el 16 y 17 de febrero del año siguiente, 
Fidel lo hizo personalmente.

La historiografía recoge que esta segunda 
batalla constituyó la última ocasión en que 
combatieron juntos el Comandante en Jefe 
del Ejército Rebelde, el Che, Raúl Castro, Juan 
Almeida, Ramiro Valdés, Guillermo García, Efi-
genio Ameijeiras y Camilo Cienfuegos, quien 
recibió el impacto de dos balas.

A pesar de las heridas, el Señor de la 
Vanguardia llegó caminando al hospital de 
sangre, donde lo atendieron los doctores 
Julio Martínez y Sergio del Valle.

—Una bala le penetró el abdomen. Aun 
así, tuvimos que obligarlo a acostarse para 
poder atenderlo. Quería seguir en el combate.

Cuando finalizó la contienda, Martínez Páez 
reconoció, uno por uno, los cadáveres del ene-
migo. A cada militar muerto se le quitó el arma 
y las balas; pero no el dinero ni las prendas. 
Un despojo de este tipo implicada pena de 
fusilamiento. Era la orden dictada por Fidel.

Precisamente, el jefe guerrillero ascendió 
a Julio al grado de capitán al terminar la 
segunda acción combativa de Pino de Agua; 
y al de Comandante del Ejército Rebelde, 
una vez concluida la ofensiva de La Plata, 
también en 1958.

Ese propio año, del 11 al 21 de julio 
Fidel dirigió la batalla de El Jigüe, en el 
momento clímax de la más recia ofensiva 
lanzada por el ejército batistiano contra 
las fuerzas rebeldes. Allí estaba Martínez 
Páez, quien actuó siempre bajo el mando 
del Guerrillero del Tiempo. Debido a los 
bombardeos de la aviación de la tiranía, el 
ortopédico instaló su hospital de campaña 
en una cueva. Se lo aseguró a este perio-
dista, y lo narró para la historia en su libro 
Un médico en la Sierra:

“Una tarde, a la entrada de la caverna, 
me extasiaba con el canto de un ruiseñor, 
que para mí es como la música de Bach (…) 
y me trajeron a uno de nuestros soldados 
herido de gravedad. Era casi un niño, tenía 
18 años. Su pulso era casi imperceptible. 
Presentaba una herida en el tórax. Del orificio 
no manaba sangre, pero había hemorragia 
interna (…). Mientras le pasaba un suero, 
cantaba el ruiseñor y cantaba mientras yo 
luchaba por salvar la vida de aquel joven 
que momentos antes estaba lleno de vida; 
cantaba el ruiseñor y llenaba el aire con sus 
trinos, mientras aquel combatiente exhalaba 
su último suspiro. Le cerré los ojos y lo amor-
tajé y el ruiseñor no dejó de cantar”.

En 46 años de labor, Freddy reconoce que la hermandad que se forja 
entre los compañeros constituye una recompensa gratificante.



Alexey Mompeller 
y Lisandra Gómez 

Lisandra Gómez Guerra
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Amanece y llega la inspiración. Lo 
mismo toma las riendas de la finca 
familiar con las botas bien ajustadas 
y el sombrero hasta media frente, 
que realiza un duelo desafiante con 
la cuartilla en blanco. Roberto Javier 
González Rodríguez se deja arras-
trar por los instintos, necesidades, 
placeres… En cada actividad se 
encuentra y solo de esa forma es 
capaz de regalarle al resto del orbe 
los muchos mundos que le habitan.

“El trabajo en el campo es li-
berador —confiesa quien más allá 
del surco ha aprendido a esculpir 
estructuras lingüísticas y egresó 
como licenciado en Contabilidad y Fi-
nanzas—. El debate entre la vida del 
campo y la ciudad es intrínseco en 
mí. Creo que es mi pretexto perfecto 
para que nazcan buenas historias, 
para estimular la imaginación.

“Mi libro Pájaros enjaulados era 
una deuda para celebrar mi pedacito 
del mundo, La Caoba, finca de mi 
padre. La suelo comparar con Ma-
condo, mi lugar de concentración, de 
carga espiritual”, añade este devoto 
de las letras del Gabo.

Mas, su historia no inicia con 
los recientes reconocimientos que 
robaron varios titulares de interés 
para las letras cubanas al merecer la 
Beca de Creación Literaria La noche 
bocarriba, de la Asociación Hermanos 
Saíz (AHS), en Guantánamo, y ganar 
en Camagüey el Concurso Bustos Do-
mecq, también convocado por esa or-
ganización, sino que germinó en 1995 
en el pedazo de tierra emplazada en 
los predios de El Corujo, en el muni-

No podía ser otra la propues-
ta del reconocido proyecto de 
las artes escénicas espirituanas 
Guiñol Paquelé para subir a esce-
na y volver a robarse la atención 
de los públicos amantes de las 
tablas. Historia de un rey que 
rema ha marcado la trayectoria 
de ese colectivo y las ovaciones 
lo confirman.

“Lo retomamos como parte 
de nuestro repertorio porque era 
algo que debíamos —reconoce 
Pedro Antonio Venegas, director 
de la propuesta teatral—. En el 
2019 su estreno tuvo gran acep-
tación, incluso por la crítica; por 
tanto, dejarla de presentar era 
un crimen”.

Su ausencia por un buen 
tiempo tiene explicación. Una 
de las actrices, que era capaz 
de interpretar hasta cinco per-
sonajes de la propia obra, emi-
gró y resultaba imposible que 
el resto del colectivo asumiera 
dicho reto.

“Para nuestra suerte y como 
bendición volvemos a contar 
en nuestro elenco con Ana Be-
tancourt Hernández y María del 
Rosario Muñoz, Premios Provin-
ciales de Teatro Hugo Hernández. 
Por eso, nos propusimos su 
reposición, pero esta vez con una 
particularidad”.

Historia de un rey que rema, 

un montaje con títeres, no solo 
se ha logrado materializar para 
los públicos adultos, sino que en 
esta nueva temporada también 
tiene su adaptación para los 
infantiles.

“En el 2019 se hizo todo 
ese complejo y riguroso trabajo, 
por lo que la calificamos como 
una de las obras más exigentes 
del repertorio para el Festival 
Bacanal de Títeres para Adultos, 
en La Habana. Ya este fin de 
semana subirá al escenario de 
nuestra pequeña sede en la calle 
Rosario de la ciudad de Sancti 
Spíritus pensada para los niños 
y adolescentes”.

Esta propuesta conduce a 
la reflexión de muchos de los 
contratiempos lógicos de la vida 
a través de la historia de un niño 
destinado, desde el día que na-
ció, a casarse con la princesa de 
su región. Por muchas maldades 
que hace el rey para impedir ese 
mandamiento, solo encuentra 
de regreso negativas y tropiezos 
para su deseo.

El proyecto espirituano Guiñol 
Paquelé ha sido reconocido siem-
pre por la calidad de sus puestas 
en escena. Obras como Pelusín 
frutero, Julián y Justina; Elsa, la 
lista y Pulgarcito se han robado 
las ovaciones de públicos y crí-
tica especializada, la cual le ha 
conferido importantes premios 
que prestigian la historia de ese 
colectivo yayabero.

cipio de Cabaiguán. Allí el entonces 
niño se percató de que debía buscar 
ayuda para aprender a acomodar las 
muchas historias que brotaban de su 
cabeza con la misma salud que las 
plantaciones de su padre.

“Para mí el taller literario Rubén 
Martínez Villena, de Cabaiguán, es si-
nónimo de casa, porque fue el primer 
lugar donde se escucharon mis textos 
y donde forjé amistades para toda la 
vida. La tutela de varios profes como 
Jorge Silverio ha sido fundamental. 
Cuando se lee allí, más que tallerear, 
sientes comodidad, paz y hasta un 
espíritu de confesionario porque se 
dicen las culpas y dolores que te 
generan las historias. En ese espacio 
te reciben con sonrisas y abrazos”.

Heredero de una tradición sos-
tenida en ese llamado “pueblo con 
suerte”, por la cantidad de escritores 
que ha dado a Sancti Spíritus, Cuba 
y el resto del orbe, ya la obra de este 
joven cabaiguanense ha sido aplau-
dida en certámenes nacionales e 
internacionales. Se ha leído en esta 
isla, México y Argentina.

“Al Centro de Formación Lite-
raria Onelio Jorge Cardoso, en La 
Habana, lo resumo como magia. 
Cuando cursas estudios allí se nota 
un antes y un después en tu obra. 
En mi escritura están sus manos. No 
te enseñan solo a interpretar, sino 
a cómo colocar mejor las técnicas 
narrativas, cómo construir mejor 
una historia, cómo llegar de la for-
ma más concreta y aterrizada a los 
lectores. Mejoras como escritor y 
como ser humano. También se forjan 
amistades porque coinciden jóvenes 
con aspiraciones similares y amor 
desmedido por la literatura”.

Al unísono de esas enseñanzas 

responsables de su primer libro Los 
ojos tras la ventana, publicado por la 
Editorial Primigenios en el 2021, han 
llegado muchas otras alegrías: otro 
texto en la larga lista de espera para 
ver la luz por Ediciones Luminaria, de 
Sancti Spíritus, y los dos recientes 
reconocimientos por el cuento En 
algún lugar de la tierra, aplaudido 
por la Beca de Creación Literaria, y 
Pájaros enjaulados, ovacionado por 
el jurado convocado por la AHS en 
la tierra de los tinajones.

“Agradezco a quienes apostaron 
y creyeron en ambos textos. Estas 
posibilidades gestadas por la organi-
zación de vanguardia a la que perte-
nezco impulsan las ganas de escribir.

“La AHS es casa también. Ha 
significado una valiosa puerta que 
se abrió hace unos años. Estoy muy 
agradecido del equipo de la sección 
de literatura de la filial espirituana 
porque, sin dudas, me ha mostrado 
nuevos horizontes. Aprovecho para 
decirles a otros jóvenes artistas que 
se acerquen a ella. Es un regalo por-
que estás rodeado de muy buenas 
personas. Nuestra presidenta en la 
provincia Lil Laura Castillo está al 
tanto de todo nuestro quehacer”.

En Roberto Javier González Rodrí-
guez no solo coexiste el antagonismo 
—para no pocas personas— del 
hombre con manos capaces de hacer 
parir la tierra y con las mismas que 
escribe con una infinita sensibilidad, 
sino que apostó por convertirse en 
todo un profesional de los números. 
Las finanzas de la refinería de petró-
leo Sergio Soto, de Cabaiguán, en 
estos momentos también son res-
ponsables de espabilar sus musas.

“La contabilidad exige poder de 
análisis y observación, igual que 
el que necesitamos los escritores. 
Aunque muchas personas no lo 
crean tienen puntos concomitantes. 
He intentado mezclar en una historia 
la contabilidad, pero ahí aún no me 
ha funcionado. Mi pasión por esa 
ciencia me ha llevado a dar clases en 
el Centro Universitario Municipal de 
Cabaiguán a los futuros contadores 
y se ha convertido en una verdadera 
escuela que disfruto mucho.

“Escribir nos obliga a investigar y 
reinventarnos. Por eso, no podemos 
quedarnos solo en un estilo a la hora 
de crear. La imaginación y la investi-
gación van juntas en la creación. De 
ahí que en mi nuevo libro pruebo un 
realismo más crudo para salir de la 
zona de confort.

“En cuestiones de versos me con-
sidero un atrevido porque soy narra-
dor; reconozco que me faltan estudios, 
lecturas. En la narrativa tienes mucho 
más tela y espacio. A veces se me va 
un poco de narrador en la poesía, por 
eso sigo trabajando y leyendo”.

Desahogadas las botas y con la 
marca del sombrero tatuada en la 
frente, ficción y realidad se adueñan 
de la cuartilla en blanco. Son esas 
las máximas con las que Roberto Ja-
vier González Rodríguez deja caer los 
dedos sobre el teclado que describe 
las huellas de sus esencias.

Escribir nos obliga
 a investigar

Confiesa Roberto Javier González Rodríguez, joven cabaiguanense, quien 
acaparó recientemente titulares y felicitaciones por merecer dos importantes 
reconocimientos en el panorama literario del país 

Un rey vuelve 
a tomar sus remos 

Guiñol Paquelé retorna al montaje de la obra 
del dramaturgo argentino Roberto Espina, ahora 
pensado para todos los públicos 

La vida de este joven en el campo ha sido esencial para construir sus historias.
Foto: Cortesía del entrevistado

Historia de un rey que rema ha marcado la trayectoria de ese colectivo 
teatral. /Foto: Facebook
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Pudiera decirse que, en materia de 
béisbol, David Pérez Castillo es un experto 
en niños. En sus cerca de 15 años como 
entrenador, siempre ha tenido que lidiar con 
peloteros de las llamadas categorías inferio-
res desde los nueve años hasta los juveniles.

Quienes lo conocen aseveran que es un 
trabajador incansable y un formador de equi-
pos en esas edades difíciles. Por ello tal vez 
la vida lo ha compensado y su más reciente 
reconocimiento como mejor entrenador de 
deportes colectivos en los pasados Juegos 
Escolares Nacionales, lo demuestra.

 Para lograr tal aval su equipo Sub-15 y, 
de paso, su deporte, fue el único que logró 
el primer lugar por la delegación espirituana 
en esa cita.

“Creo que la clave está en la unión y no 
solo de ahora, pues muchos de ellos vienen 
juntos desde más pequeños y, aunque no 
habían asistido a competencias, sí varios han 
compartido en las mismas preselecciones, 
así han desarrollado el colectivismo. Ahora 
en el campeonato tratamos de sacarle a cada 
cual el mejor de sus momentos y también hay 
que resaltar la combatividad hasta de los que 
estuvieron en el banco.

“Fue un torneo parejo, tres equipos ter-
minaron en el primer lugar con balance de 
cuatro victorias y dos derrotas y se aplicó la 
fórmula del TQB. Todos aportaron su granito 
de arena y lo mejor que se comportó fue el 
pitcheo. Al producirse ese triple empate, 
mucho tuvo que ver el hecho de que fuimos 
los que menos carreras recibimos. Hay que 
resaltar a Alejandro García Echemendía, a 
quienes todos conocen por Bolita, quien 
como lanzador permitió una sola carrera en 

14 entradas, ganó dos juegos y fue el MVP 
del campeonato, además de que se destacó 
por su bateo oportuno como cuarto bate 
y por su defensa. Otros lanzadores como 
Renier Bravo, que en el rol de relevo largo 
ganó dos juegos, y Jesús López, que caminó 
los partidos, aportaron mucho, mientras 
en la defensa sobresalió el capitán David 
Sánchez. Asimismo, hicieron un buen papel 
los jugadores de cuadro Diego González, a 
pesar de presentar problemas en los ojos y 
fiebre, y Jonathan Delgado; en tanto, en los 
jardines se destacaron Frederich Cepeda 
Jr., quien fue muy oportuno al bate, y Dunior 
Iznaga, muy rápido en las bases y certero 
en los tiros”.

Pero un triunfo no se construye en un 
campeonato. Antes sumaron horas bajo el 
sol, no siempre con las mejores condiciones 
ni con los recursos necesarios para el entre-
namiento, algo que, como en casi todos los 
deportes, se suple con sistematicidad.

“Todo está en el día a día, el trabajo sis-
temático, la proyección que tiene la dirección, 
que todos estén enfocados en un resultado, 
incluida la labor con aquellos que presentan 
dificultades, inculcarles que ellos se crean 
que pueden lograr un título, incluso para 
este torneo tuvimos una larga y angustiosa 
preparación porque no se sabía cuándo sería 
la final, pero logramos entrenar y topar”.

En David pesan los siete años en los que 
se desempeñó como receptor en el equipo 
de los Gallos en Series Nacionales. También 
sus años como softbolista. Como timonel de 
niños, atesora una rica trayectoria. Además 
de esta medalla de oro reciente, logró ganar 
el título y una medalla de plata en el juvenil, 
idéntico resultado que en la categoría 9-10 
años, además de un bronce en el Sub-15. 

“Siempre fui muy observador, tuve varios 

directores, entrenadores de equipo, y todo el 
mundo usa un estilo diferente, pero traté de 
buscar lo mejor de cada uno, traté de pensar 
como atleta y en cómo me sentiría con la 
forma en que concibo la dirección.

“Empezamos en el municipio de Sancti 
Spíritus con la categoría 9-10 años, que fue 
la que más me marcó, la que más me ha 
gustado, porque son los primeros pasos de 
un atleta y prestan mucha atención, van con 
muchas ganas de aprender y uno ve cómo 
avanzan, pero, según pasa el tiempo, ellos 
mismos se dan cuenta de su avance y no 
prestan la misma atención, comienzan a 
creerse cosas y es más difícil, por eso hemos 
tenido que ser un poco psicólogos, sin serlo.

 “Siempre hemos estado en los primeros 
lugares, porque algo que nos ayuda es el 
hecho de que trabajamos en rotación, es 
decir, con las categorías Sub-15 y Sub-18 
antes eran dos años y ahora son tres. Por 
ejemplo, me queda este último con el Sub-15 
y el próximo paso para la categoría superior 
y así rescato a algunos de los peloteros que 
ya estuvieron conmigo. Para este año tuvimos 
un buen apoyo por parte de la Comisión en 

medio de las conocidas dificultades del país, 
trabajamos con lo que tenemos y enfocados 
en un resultado. Tengo que mencionar a los 
padres, quienes además de ser como ese 
décimo jugador, por ellos es posible todo, 
desde la sobrealimentación que garantizan, 
a pesar de las limitaciones, hasta la compra 
de implementos, trajes…”.                  

Timonear y entenderse con los niños le 
ha sumado canas, tensiones, pero también 
alegría y recompensa. “Estamos arriba de 
ellos en la disciplina, no el acoso, pero sí el 
control de cómo estar siempre pendiente de 
lo que hacen; vamos a las aulas, al albergue, 
cuando uno se enferma, si hay que ir a la 
casa, vamos.

“Ellos me han proporcionado grandes 
alegrías, he participado en las direcciones de 
equipos en diferentes eventos internaciona-
les —tres en el Sub-15 y uno en el juvenil—, 
hemos tenido la posibilidad de conocer más 
los atletas e incorporar conocimientos al 
trabajo, pero esta distinción como mejor 
entrenador no me la esperaba, estamos 
contentos porque no es un resultado solo 
mío, es de los entrenadores y de los atletas”.

Por primera vez con traje de capi-
tán, el espirituano Osniel Melgarejo, 
busca halar a su selección nacional 
de voleibol por la ruta olímpica que lo 
conduzca hasta París 2024.

Un paso importante lo da ahora 
mismo como parte de la selección 
principal de Cuba en el Campeonato 

Masculino Norceca de Charleston 
2023 que se desarrolla hasta este 
domingo en el estado de Virginia 
Occidental, Estados Unidos.

Lo más trascendente es que el 
evento otorga puntos para el ranking 
mundial, algo que necesita la se-
lección nacional luego de que en el 

último campeonato del orbe finalizara 
alejada de los lugares de avanzada y 
se quedara fuera de la cita olímpica 
de Tokio 2020.

Ese incentivo llevó a que los 
países participantes en esta ver-
sión del Norceca: México, Canadá, 
República Dominicana, Puerto Rico, 
Surinam y la sede, llevaran a varias 
de sus principales figuras, además 
de que dicho evento sirve de con-
frontación para el preolímpico de 
finales de septiembre en Brasil y 
para los Juegos Panamericanos de 
Chile, pactados a realizarse del 20 
de octubre al 5 de noviembre de 
este propio año.

Desde su posición de atacador 
de esquina, el espirituano de 24 
años e integrante del equipo que 
ganó el título en los Juegos Centro-
americanos de El Salvador es una 
pieza importante en la selección 
nacional. 

Con más de un lustro en el voli 
profesional, durante la última tempo-
rada el cabaiguanense vistió el traje 
del club Powervolley Milano de la Su-
perliga Italiana, tras brillar dos años 
en la fuerte liga de Francia y antes en 
equipos de Argentina.

Ubicados en la complicada 
zona central, los muchachos del 
básquet espirituano ya tiran ca-
nastas en el Torneo Nacional de 
Acenso con la mirada puesta en 
lograr uno de los boletos a la Liga 
Superior de Baloncesto (LSB).

En la arrancada de la lid, los 
yayaberos acumulan balance de 
un triunfo y dos reveses. La vic-
toria la lograron ante Camagüey 
y las derrotas vs. Villa Clara y 
Ciego de Ávila.  

Tras el descanso del viernes, 
este sábado se reanudan las ac-
ciones y los Guerreros del Yayabo 
buscarán desquite ante los Lobos 
de Villa Clara, para luego medirse 
con los camagüeyanos el domin-
go y terminar sus presentaciones 
el lunes frente a los avileños.

El Torneo Nacional de Ascen-
so se juega por el sistema de 
todos contra todos a dos vueltas 
y otorgará dos plazas para la LSB 
a los ocupantes de los dos prime-
ros lugares de cada una de las 
tres llaves y los terceros puestos 
de las zonas central y occidental.

Al decir del director técnico 
espirituano Michel Díaz Rodrí-

guez, el objetivo es lograr la 
clasificación en una zona que se 
las trae. “Los muchachos llega-
ron bien preparados y enfocados 
en alcanzar el boleto. La tarea 
es dura ya que esta llave es la 
más difícil, todos los equipos 
están bastante parejos y todo el 
mundo vino bien armado. Nues-
tro elenco presenta una nómina 
muy similar a la del pasado año”. 

Los espirituanos han logra-
do acceder a la final de la LSB 
en las dos últimas ediciones, 
con saldos de un inédito segun-
do lugar en la versión del 2022 y 
un cuarto en la del 2023.

 La zona central es la única 
que se encuentra en acción, 
pues las dos restantes —occi-
dental y oriental— aún no tienen 
fecha fija para su arranque. 

En cuanto a las hembras, 
no pudieron lograr el boleto al 
máximo evento del baloncesto 
cubano al acumular tres victorias 
e igual cantidad de derrotas y 
caer cerradamente 61-59 vs. 
Ciego de Ávila en el partido que 
definía el segundo boleto entre 
estos dos elencos. 

Hombres del básquet 
por cupo a Liga Superior

El capitán de la ruta olímpica
Osniel Melgarejo, como líder de la selección nacional de voleibol, buscará halar 
al equipo hacia París 2024

Timonel de peloteritos
Con alrededor de 15 años de experiencia en las llamadas cate-
gorías inferiores, David Pérez Castillo fue seleccionado como el 
mejor entrenador de deportes colectivos en los pasados Juegos 
Escolares Nacionales

David es un excelente formador de equipos en edades difíciles. /Foto: Vicente Brito

El espirituano ha militado en importantes ligas de varios países. 



Lianny Pérez González
 y Yanela Pérez Rodríguez

Diseño: Yanina Wong y José A. Rodríguez   
Corrección: Miriam López y Arturo Delgado 
E-mail: cip220@cip.enet.cu 
Teléf. 41323003, 41323025 y 41323047

Dirección: Adolfo del Castillo No. 10
Código Postal: 60 200. Sancti Spíritus 
Impreso en Empresa de Periódicos. 
UEB Gráfica Villa Clara. ISSN 9664-1277

Directora: Gisselle Morales Rodríguez 
Subdirector: Yosdany Morejón Ortega
Jefe de Información: Reidel Gallo Rodríguez
Editora: Yoleisy Pérez Molinet 

Órgano Oficial del Comité Provincial
del Partido en Sancti Spíritus

Fundado el 4 de enero de 1979

8• variada           Sábado | 9 de septiembre del 2023

Uno de los beneficios del proceso es el ahorro del funcionamiento de los cajeros. /Fotos: Vicente Brito

Aún la población no conoce plenamente los beneficios de este proceso. 

Tema del momento en colas, centros de 
trabajo y hasta en los hogares. Para algunos, 
expectativa; para otros, confusión e incerti-
dumbre. Desde este 3 de agosto, variadas 
han sido las reacciones y criterios sobre 
la bancarización, puesta en marcha por el 
Banco Central de Cuba para reordenar los 
flujos monetarios en el país, en medio de un 
contexto donde el déficit de efectivo, sobre 
todo en las formas de gestión no estatal, 
en cajeros automáticos y en las sucursales 
bancarias se ha hecho presente.

Tras el breve camino transitado por 
este proceso en Sancti Spíritus, se lanza 
Escambray y en su recorrido devela certezas 
y algunos infortunios del fenómeno que im-
plica a todos los actores económicos y a la 
población en general.

BANCARIZACIÓN HOY

Si bien las autoridades no han escatimado 
en esfuerzos, la bancarización, hasta el mo-
mento, no fluye al ritmo deseado en la ciudad 
espirituana. Lo confirma Marisley Martínez 
Pérez, directora de la Sucursal 5232 del Ban-
co Popular de Ahorro, ubicado en el bulevar 
de la capital provincial. “No hemos tenido la 
afluencia de público que esperábamos en los 
depósitos diarios. Pero es un proceso que 
está en implementación, porque tiene una 
serie de medidas que hay que darles segui-
miento, con un cronograma de seis meses a 
partir de su puesta en vigor el 3 de agosto”. 

Martínez Pérez declaró que actualmente 
se encuentran en el proceso de actualiza-
ción de contratos, de negociar con el cliente 
toda la parte de autocontratación con las 
pasarelas de pago, los que no la tienen, y de 
acordar la forma en que van a gestionar sus 
depósitos diarios en la sucursal.

Dentro de las bondades a corto y me-
diano plazos, aclara la directiva, se espera 
la disminución gradual de la circulación de 
dinero en efectivo, la cual es muy costosa por 
la impresión, transportación y manipulación, 
además de que hoy Cuba no dispone de los 
recursos para tener en funcionamiento todo 
el efectivo que la población está demandan-
do. “Otro de los beneficios es el ahorro en el 
funcionamiento de los cajeros automáticos, 
ya que son equipos que no están diseñados 
para las extracciones que hoy tienen. Les 
ponemos dinero hasta tres veces al día y se 
nos quedan sin efectivo”. 

Se trata, de acuerdo con la directora de 
la Sucursal 5232 del Banco Popular de Aho-
rro, de dejar los cajeros prácticamente para 
lo que sea la población y que las mipymes, 
pequeños agricultores, cooperativas y em-
presas, en general, puedan hacer todas sus 
transacciones comerciales a través de los 
canales de pago: Banca Remota, Transfer-
móvil o EnZona. 

“Lo anterior va a traer varias ventajas, 
como el acortamiento de ciclos de cobros y 
pagos. Una vez que todas las operaciones 
comerciales se hagan por la vía electrónica 
va a disminuir mucho el ciclo de cobro de las 
entidades”, enfatiza la fuente, a lo que agrega: 
“Lo principal es darle facilidades al cliente, 

que llegue a comer a un paladar y tenga la po-
sibilidad de elegir cómo va a pagar, por código 
QR, transferencia o en efectivo, este último es 
un medio de pago autorizado de circulación 
nacional, por lo que no va a desaparecer en 
ningún momento, pero esperamos que se use 
de la manera adecuada, no con los volúmenes 
que hoy se está utilizando”.

Todos los prestadores de servicios a la 
población están obligados por esta norma 
en su artículo 8 a ofrecer la alternativa de 
pagar sus servicios o venta de productos por 
vía electrónica.

POBLACIÓN Y ACTORES
 ECONÓMICOS OPINAN

A pesar de cierta resistencia al cambio 
por parte de algunas personas, la aún insufi-
ciente disponibilidad de la tecnología deman-
dada, la falta de habilidades o conocimientos 
para manejarla, o, incluso, algunos errores 
o fallas de conectividad, gran parte de la 
población aplaude el camino hacia la banca-
rización, pues ve en este proceso la forma 
de facilitar su vida, al poder pagar la factura 
de electricidad, agua o teléfono desde la 
comodidad del hogar, entre otras bondades.

Similar opina Fernando La Rosa, económi-
co de la mipyme Solutel SRL, quien comenta 
a Escambray que cuando su negocio surgió lo 
primero que hicieron con el banco fue firmar 
todo lo concerniente con hacer sus pagos, 
transferencias, tributos a la Oficina Nacio-
nal de Administración Tributaria y salarios 
de los trabajadores por la vía electrónica. 
“Desde ese punto de vista no es nuevo para 
nosotros. Más del 90 por ciento de nuestros 
ingresos provienen de contratos firmados con 
instituciones con personalidad jurídica, de ahí 
que toda nuestra facturación, en el momento 
de percibir los ingresos que provienen de 
ella, vengan por la vía digital. Tenemos una 
parte de los ingresos que sí proviene del 
efectivo, de los servicios que se prestan a la 
población y de alguna que otra institución. En 
ese sentido, aún no hemos visto un impacto 
negativo porque representa muy poco dentro 
del volumen”. 

Sin embargo, Fernando La Rosa alertó 
sobre una preocupación latente que en 

medio de la bancarización no saben cómo 
solucionar o manejar. “Hemos insistido y 
conversado en los diferentes espacios la 
dificultad que se nos puede presentar para 
el tema del reaprovisionamiento; o sea, de 
los recursos materiales que necesitamos, 
los cuales requieren de importación y estas 
necesitan de un financiamiento en divisas 
convertibles, lo que se hace difícil porque no 
tenemos las vías claras para acceder a ellas 
y hacer el proceso de importación”.

Para Rolando E. González Ruiz, administra-
dor del restaurante Al Medio, hacer cobros por 
tarjeta y por transferencia no es un problema. 
La dificultad la encuentra también en reabaste-
cerse. “Prácticamente todo lo compramos en 
un mercado no estatal. Ahora si vas a pagar 
determinado número de cerveza o de cualquier 
producto que sea una suma que sobrepase 
los 10 000, 15 000 o 20 000 pesos, no te 
aceptan tarjeta porque pasan mucho trabajo 
para retirar el dinero y luego adquirir una divisa 
que les hace falta para comprar.

“Este es el principal problema que tiene 
la bancarización, a mi juicio. Por lo demás, es 
un proceso institucionalmente muy bueno y 
cómodo para las personas, siempre y cuando 
todo se logre como se tiene pensado, si a 
cualquier lugar que llegues puedes pagar, 
que haya dinero, conexión y sin ningún tipo 
de dificultad técnica” concluyó González Ruiz.

Si bien existen algunos cuentapropistas 

que no aceptan pago por transferencia se 
comienzan a ver nuevas mentalidades y 
negocios en los que el pago digital no es un 
inconveniente, ya sea en moneda nacional o 
libremente convertible.

RETOS A LA VISTA

Una de las principales barreras que enfren-
ta el proceso de bancarización es que, al decir 
de Marisley Martínez Pérez, no se tiene con-
ciencia de la importancia de la medida. “No es 
algo que no está pensado, es un proceso que 
se estudió y es lo que hoy necesitamos. Las 
personas le están haciendo mucha resistencia 
al cambio, quizás porque no conocen la norma 
o porque es más cómodo tener el dinero en 
la casa y no en los bancos”. 

Ante esta última posibilidad, aclaró que 
no se trata de una cuestión de imponer que 
toda la población atesore su patrimonio en 
los bancos, sino de que las relaciones co-
merciales entre entidades se realicen como 
está establecido, sin circulación de dinero en 
efectivo, por los canales de pago autorizados. 

A ello añadió: “La bancarización está 
en función de mejorar el déficit fiscal que 
hoy tiene el país. Cuando logremos que la 
mayoría de las transacciones se realicen 
por los canales de pago, el incumplimiento 
de los aportes que realizan todos los acto-
res de la economía por evasión fiscal debe 
disminuir y, con ello, también va a disminuir 
el déficit fiscal. 

“El banco no está obligando a todos a que 
se pongan en los canales de pago, porque 
siempre hay personas que debemos proteger, 
como los jubilados, ellos van a poder llegar a 
su bodega y pagar con su efectivo en la mano, 
porque quizás no tienen los medios tecnoló-
gicos o los conocimientos”, especificó.   

Asimismo, la directiva informó que un 
sector que va a entrar de último en el proceso 
de bancarización son los pequeños agriculto-
res, con las cooperativas. “Conocemos que 
los jornales que se pagan en el campo son 
altos, pero en lugares intricados donde no 
tenemos los medios tecnológicos para que 
ellos puedan adquirir su efectivo”.  

Lograr más certezas que dudas, garanti-
zar un mejor funcionamiento de pasarelas de 
pago y canales electrónicos, responder a las 
necesidades tanto de actores económicos 
como de la población y avanzar sin prisa, 
pero sin pausa deben constituir algunas de 
las directrices por las que encauce el proceso 
de bancarización en Sancti Spíritus. 

Bancarización en Sancti Spíritus: 
del recelo a la aceptación

Todos los prestadores de servicios a la población están obligados por esta norma, en su artículo 8, a ofrecer la alternativa de 
pagar sus servicios o venta de productos por vía electrónica


